
(Kúm. 48.) VIDA D E N U E S T R O SEÑOR J E S U C R I S T O 

}>ara a n u n c i a r á María, 
que en su seno encarnarla 
el Divino Redentor. 

dando do iiumiluud ejeinpio; 
pues siendo el cielo su templo, 
• a u n establo nació. 

t i C _ L . l i >tlH<tUiiU<l til ití> , 
aunque de ella estaba exenta, 
dentro del templo presenta 
Hilaria al más alto Rey. 

Lhs ui'ieluu a jer uza.cu 
tres rey as ma^os llegaron, 
y el Santo Niño adoraron 
en el portal de Belén. 

A i u s Oi u c í t l C l X K i t i a lux: 
pero Je Belén saliendo, 
á Egipto fueron huvende 
Jesús, Maria y José. 

fué por sus pudres buscado, 
perdido el N i ñ o , y hallado 
on rr.odio de Im doctores. 

£.11 taa tv^uos >ie. Joruan, 
cual c u n t r í l o penitente, 
humilde Jesús consiente 
que le bautice San Juan. 

ju»aa Ciai'a» ui uc-in CL.-V ua 
de su gran poder divino, 
convirtiendo el agua en vino 
en las bodas de Canaá . 

ÍJIJO Ü la S ' i m a n u n u 
Jesús, que él era el Mesías 
nombrado en las profecías, 
de Dios Hijo, en torma humana. 

Jesús, con suma vinud, 
del pobre ola los ruegos: 
daba la vista á los ciegos; 
y á los enfermos salud. 
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b u s eAlravtos pasudus 
i los pios de Jesús llora 
Magdalena, y triste implora 
el perdón de sus pecados. 

Jesu>, con aoio luiiur 
cinco panes y dos peces, 
bendiciéndolo tres veces, 
dió á cinco mil do comer. 

Juaii.> > ui v 
y oyó á Marta dolorida; 
dando á Lázaro la vida, 
después de tres d ías muerto. 

Jusa» en Jerusalen 
ent ró , y las gentes festivas, 
con ramos, palmas y olivas 
lo dieron ai parabién. 

A los iudio.s que usUt 
dentro del templo vendiendo, 
Jesús los arroja, viendo 
que aqw^ 'dtio }trofansbaa. 

Cristo en su cena postrera 
bendiciendo el pan y el vino 
oí Sacramento Divino 
quiso que fundado fuera. 

Ceno Jesús , y uuspués 
demostró al apostolado 
su humildad y amor sobrado, 
lavando á todos los p iw. 

Eu el huerto en la espesura 
tres veces Jesús oró; 
mientras su alma apuré 
el eálís do la amargura. 

Jesucristo en la presencia 
4o Anás siendo conducido, 
fué como roo tenido, 
i posar do su inocencia. 

Deianie dei juez ^aiíü» 
testigos falsos le acusan; 
Y á los improperios que usas 
U dan de golp«» á más . 

Aquella bárbara gente 
odia en Jesús la dulzura; 
lo quita su vestidura 
y lo azota cruelmente. 

l 'auentisimo el Señor , 
fué de la plebe insultado, 
y de espinas coconado 
<ton inhumano rigor. 

l 'uuuis, que no se uuevO 
contra Jesús á fallar, 
lo pretendo libertar, 
f re«ea«ándo]e 4 la pióte. 

A los jud íos insanos, 
Pilatos dijo:—Ahi tenéis; 
pues que su muerto queréis, 
culpa no tienen mis manoa. 

l^ueneiuiuie hacer su i r . , 
la cruz m á s grande que hallaron 

sobre sus hombros cargaron 
para llevarle á morir. 
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De Cristo ei oudor copioso 
la V orón i ra enjugó, 
y en el pato se estampé 
su rostro amable y hermooo. 

\ e n u o al suplicio, sulrtdo 
como inocente cordero, 
bajo el poso del madero 
quedó tres veces tendido. 

De Jesús iiora angustiosa 
fué su tormento doblando, 
en el camino encontrando 
i su Madre doloroso. 

Cuando al Ca ivano ilegatoo, 
4 Cristo, suma bondad, 
con terrible crueldad 
los sayones desnudar m. 

Los vetuu^oa inuuinuiios 
insultando .su grandez: 
sobre la cruz con preste¿a 
lo davaron pies y manos. 

5^b«qj 

Por colmo ue lo» t i ldones 
que hacerle sufrir quisieron, 
la cruz do Cristo pusieron 
entre las de dos ladrones. 

Por el extremo á que alcanza 
•1 odio al crucificado, 
on su divino costado 
Louginos clavó su l an í a . 

Se turbó del mar la calma; 
tembló la tierra y el cielo; 
del templo so rasgó el velo, 
y Cristo entregó su alma. 

Dos santos hombres al punto 
al monte Calvario fueron, 

Í de la cruz descendieron 
Jesucristo difunto. 

lüuan trute fue su dolor 
cuando tuvo en su regaxo 
Maria, en estrecho abrazo, 
muerto el Hijo de su umort 

Llevado el cuerpo á que sea 
.santamente sepultado, 
fué en un sepulcro encer raée 
de José do Arimatea. 

Como ju'oineiiüo riulxa 
•1 Señor resucitar, 
•uédanse el cuerpo á guardar 
Um «oyónos noche y día. 

Salieuao al día tercero 
al mundo vivo y glorioso, 
mostró sor Jesrts hermoso 
Hijo da Dios verdadero. 

Cesaron las anonias 
que estaban por él sufriendo, 
majestuoso apareciendo 
Jesús k las tres Marías. 

'í ione su tin e-ta historia, 
cuando al cielo el Re. autor, 
e:}tando sobre el T o ^ r , 
subió radiante de gloris. 

MADRID.—Despacho: Sucesores d<? Umí«widot Arenal. 11. 
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